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A todos los presentes y a nuestros Queridos graduados, 

Hoy es un día de celebración y orgullo. Nos reunimos para honrar su dedicación, esfuerzo y 
logros. Ustedes han recorrido un camino lleno de desafíos y aprendizajes, y hoy, con sus diplomas 
en mano, están listos para enfrentar el mundo con valentía y esperanza. 

Ustedes no son solo graduados; son sobrevivientes. Atravesaron la pandemia, un desafío sin 
precedentes que cambió la vida como la conocíamos. Sus estudios se vieron interrumpidos, sus 
rutinas alteradas y, sin embargo, demostraron una resiliencia y una determinación que merecen 
ser destacadas. Aprendieron a adaptarse, a superar obstáculos y a mantenerse enfocados en sus 
metas a pesar de las adversidades. Este logro es un testimonio de su fortaleza y de su capacidad 
para enfrentar el futuro con confianza y esperanza. 

Hoy no solo reciben un diploma, sino también el reconocimiento de todos sus esfuerzos, de las 
largas noches de estudio, de las dificultades superadas y de los conocimientos adquiridos. Están 
preparados para enfrentar los retos del mundo con valentía y con la seguridad de que pueden 
alcanzar todo lo que se propongan. 

El Papa Francisco nos recuerda que “la verdadera sabiduría es fruto de la reflexión, del diálogo y 
del encuentro generoso con los demás”. En este sentido, el tiempo en la Universidad del Salvador 
no solo les ha brindado conocimientos académicos, sino también la oportunidad de crecer como 
personas, de aprender a escuchar y a valorar las diferentes perspectivas. Han aprendido que la 
educación no es solo una acumulación de conocimientos, sino una formación integral que abarca 
el corazón, la mente y el espíritu. 

San Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesús, nos enseñó “en todo amar y servir”. 
Este principio ignaciano es una guía para sus vidas profesionales y personales. Les invito a llevar 
este espíritu de servicio a cada rincón de sus futuras carreras, recordando siempre que el 
verdadero éxito se mide por el impacto positivo que tienen en la vida de los demás. En cada 
acción, en cada decisión, busquen siempre el bien común y la justicia. 

La educación superior es una herramienta poderosa que transforma vidas y sociedades. Les ha 
proporcionado no solo conocimientos técnicos y especializados, sino también habilidades críticas 
como el pensamiento analítico, la resolución de problemas y la capacidad de innovar. En un 
mundo en constante cambio, la educación superior les da la flexibilidad y la adaptabilidad 
necesarias para enfrentar nuevos desafíos y aprovechar oportunidades. 

En la Universidad del Salvador, hemos buscado transmitirles un mensaje claro: “Ciencia a la 
mente y virtud al corazón”. Este lema refleja nuestro compromiso con una educación que no solo 



forma profesionales competentes, sino también personas íntegras y comprometidas con los 
valores éticos y morales. La ciencia y la virtud deben ir de la mano para construir un futuro mejor. 

A lo largo de su trayectoria, encontrarán momentos de incertidumbre y dificultad. En esos 
momentos, recuerden las palabras del Papa Francisco: “No se dejen robar la esperanza”. 
Mantengan siempre la fe en sus capacidades y en el poder transformador de sus acciones. La 
esperanza es una fuerza poderosa que nos impulsa a seguir adelante, incluso en los tiempos más 
oscuros. Es la luz que nos guía y nos da la fuerza para superar cualquier obstáculo. 

Hoy, al despedirse de esta etapa, llevan consigo no solo un título, sino también los valores y 
enseñanzas que han recibido aquí. La Universidad del Salvador ha sido su hogar académico, un 
lugar donde han forjado amistades y han descubierto sus pasiones. Ahora, es el momento de 
aplicar todo lo aprendido y contribuir a la construcción de un mundo más justo y solidario. 
Recuerden siempre que son embajadores de esta institución y que llevan consigo su legado. 

En nombre de todos los profesores y del personal de la universidad, los felicito por este logro y les 
deseo un futuro lleno de éxitos y bendiciones. Que sigan creciendo en sabiduría y amor, y que 
cada uno de ustedes sea un faro de esperanza y cambio en nuestra sociedad. No olviden que la 
educación es un viaje continuo y que cada día es una nueva oportunidad para aprender y crecer. 

Finalmente, me gustaría compartir una última reflexión de San Ignacio de Loyola: "El amor se ha 
de poner más en las obras que en las palabras". Que esta frase inspire sus acciones y decisiones, 
recordándoles siempre la importancia de actuar con integridad y generosidad. 

Y tengan presente, las puertas de la Universidad del Salvador siempre estarán abiertas para 
recibirlos. Esta es y siempre será su Casa. 

¡Felicitaciones, graduados! 


